Fiel Es El Que Prometió 


“Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, 
porque fiel es el que prometió” (Hebreos 10:23) 


NUESTRO DIOS NO NOS MIENTE: Amado, tan segura y firme fue la 
promesa de Dios a Abraham, ser su escudo y su gran recompensa, así también el 
Señor Jesucristo es nuestro escudo y nuestra gran recompensa. De hecho, el Señor 
Jesucristo es nuestro escudo contra todo enemigo de nuestra salvación: Satanás, el 
pecado y la muerte misma (Génesis 15:1, 2 Samuel 22:3, Salmo 62:7). Nuestra 
recompensa más grande será estar en la presencia de Él “que nos amó, y nos lavó de 
nuestros pecados con su sangre.” Amado, Dios no miente. Él no nos dice en vano 
“He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.” Porque así como el 
ángel del Señor declaró “Él salvará a su pueblo de sus pecados,” también tenemos 
Su promesa cuando Él dice: “He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, 
Como en el rollo del libro está escrito de mí” (Hebreos 10:7). Entonces, ¿ha hecho el 
Señor la voluntad de Su Padre? ¿Ha salvado Él a Su pueblo de sus pecados? 
Enfáticamente, la respuesta es ¡sí! Por Su vida y muerte, por Su sangre y justicia, por 
Su sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los que son Su pueblo (Hebreos 10:14). 


NUESTRO DIOS NO NOS ABANDONA: El Espíritu Santo declara, muy 
bienaventuradamente, que la fidelidad de nuestro Dios es Su palabra, en que el 
SEÑOR hizo y hace como había dicho, “Jehová lo hizo tal como Él lo había dicho” 
[Génesis 21:1]. Una y otra vez, la Palabra de Dios establece la fidelidad de Dios a Su 
consejo y a Su juramento. Mateo registra el juramento bendito de nuestro Señor, 
hablándole a Su amado pueblo, nos dice: “Yo estoy con vosotros todos los días” 
(Mateo 28:20). Y en la epístola a los Hebreos, escrita a los “muchos” que el Señor 
está trayendo a la gloria, Pablo nos recuerda la misma promesa, nuestro Señor está 
con nosotros todos los días, él escribe que Dios ha prometido: “No te desampararé, 
ni te dejaré” (HEBREOS 13:5). Las tres veces que esta bendita promesa es 
presentada por el Espíritu Santo, va acompañada de palabras que le dan al creyente 
pecador gran consuelo. Amado, Él nunca te dejará, ni te desamparará; Él “NO TE 
DEJARÁ,” “NO TE DEJARÁ7 “NO TE DEJARÁ NI TE DESAMPARARÁ” 
[Deuteronomio 31:6, Josué 1:5, 1 Crónicas 28:20]. 

NUESTRO DIOS NO NOS PIERDE: Amado, el evangelio de nuestra salvación es 
seguro y firme porque está basado en el carácter inmutable, inalterable y fiel de nuestro 
Dios; debido a esto “hijos de Jacob, no habéis sido consumidos” (Malaquías 3:6). 
Amado, Su amor es inmutable, Su consejo es inmutable, Su promesa es inmutable. Él 
ha prometido “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo 
fuera” (Juan 6:37). Amado pecador creyente, tú que has huido a refugiarte en Cristo, 
persevera pacientemente, ¡Espera a JEHOVA, y ÉL te SALVARÁ! (Proverbios 20:22). 
Él lo ha prometido, y Él también lo hará. ¡AMÉN! —Pastor 
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Sin ninguna duda estamos pasando por una crisis mundial y en todas partes la gente está alarmada. ¡Sin 
embargo, Dios no lo está! El nunca es tomado por sorpresa. No tiene que tratar con una emergencia 
inesperada, pues Él es quien “hace todas las cosas según el designio de su voluntad” (Efe.1:11). Por eso, 
aunque el mundo esté sobrecogido con pánico, la palabra para el creyente es “no temas”. “Todas las 
cosas” están sujetas a Su control inmediato; “todas las cosas” se mueven conforme a Su eterno propósito, 
porlo tanto, todas las cosas le “ayudan a bien a los que aman a Dios, a los que son llamados conforme a 
Su propósito” . Tiene que ser así, pues “Porque de Él, y por medio de Él y para Él son todas las cosas” 
(Rom. 11:36). Sin embargo, ¡cuán poco se dan cuenta de esto hoy, incluso el pueblo de Dios! Muchos 
suponen que Él es poco más que un espectador lejano, que no participa de inmediato en los asuntos de la 
tierra. Es cierto que el hombre es dotado de poderes, pero Dios es Todopoderoso. Es cierto que, hablando 
en general, el mundo material está regido por leyes, pero tras esas leyes está el Legislador y Ejecutor. El 
hombre no es mas que una criatura. Dios es el Creador y siglos incontables antes que el hombre viera la 
luz por primera vez, “el Dios fuerte” (Isa. 9:6) existía ya; y antes que el mundo fuera fundado Él trazó 
Sus planes. Siendo Él infinito en poder y el hombre solo finito, Su propósito y designio no pueden ser 
resistidos ni frustrados por las criaturas hechas con Sus propias manos. — Arthur Pink (1886-1952) 


BIENVENIDO 


Pecadores son bienvenidos en esta iglesia. Somos un cuerpo local del Señor 
Jesucristo. A medida que pase tiempo con nosotros, pronto descubrirá que 
somos una iglesia imperfecta, con un pastor imperfecto, sin embargo por la 
gracia de Dios, predicamos, creemos y conocemos el Evangelio perfecto de 
nuestro Señor Jesucristo que nunca falla. Lector, el ángel del Señor dijo: 
llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará (no tratará de salvar, o quizás 
salvará), sino Él SALVARÁ a Su pueblo de sus pecados. Y amado pecador 
creyente, ya lo sabes, estás completo en Él, perpetuamente salvo. 


ANUNCIOS 


Conferencia Bíblica de la Gracia Soberana 
David Eddmenson 26, 27, y 28 de febrero 


¡Feliz cumpleaños! 
Clarissa Richards, 3 de enero 


RECURSOS 


Visita nuestro sitio web para ver artículos, libros, y mensajes en vivo 


ARTÍCULOS DE GRACIA 


La Palabra de Verdad, El Evangelio de Vuestra Salvación 


“En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de 
vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu 
Santo de la promesa” (Efesios 1:13) 


¡Qué descanso, descanso perfecto para el corazón y la conciencia! ¡Qué 
gran alivio para el espíritu agobiado! ¡Todos nuestros pecados fueron 
enterrados en la tumba de Cristo, ni siquiera uno de los más pequeños 
quedó afuera! [Amado,] ¡Dios hizo esto por nosotros! Todo lo que su 
mirada escudriñadora pudo detectar en nosotros, Él lo puso sobre la 
cabeza de Cristo cuando colgaba en la cruz. Él lo juzgó allí en ese 
momento, en lugar de juzgarnos a nosotros en el infierno para siempre! 
¡Precioso fruto éste: admirable, profundo, eterno consejo de amor 
redentor! Y estamos “sellados”, no con una cierta marca en nuestra 
carne, sino con [el Espíritu Santo de la promesa]. Así es sellada toda la 
familia de la fe. Tal es la dignidad, el valor, y la eficacia inmutable de la 
sangre de Cristo, que el [Espíritu Santo] pueda morar en todos aquellos 
que han confiado en Él. Y ahora, que queda para los que conocen estas 
cosas salvo esto: “estad firmes y constantes, creciendo en la obra del 
Señor siempre”. Así sea, oh Señor, por la gracia de tu Santo Espíritu. — 
C. H. Mackintosh 


La Cena del Señor 


“Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, 
y coma así del pan, y beba de la copa” (1 Corintios 11:28) 


La Cena del Señor está diseñada para la familia del Señor. Es, en efecto, 
una comida familiar. Cristo invita a su familia y a nadie más a participar de 
ello. Y se espera que cada uno de ellos por invitación constante, y por 
derecho del nacimiento en el nuevo nacimiento, tomen asiento en la mesa. 
A Jesús el Señor no le faltará nadie a la hora de la cena. Todos los demás 
están sin invitación, y no tienen derecho allí. [Su pueblo] son fácilmente 
conocidos. Han sido regenerados, llevados así a la vida espiritual, ellos 
claman Abba Padre. El Espíritu da testimonio a sus espíritus, que son hijos 
de Dios. Tienen hambre espiritual y sed de Cristo. Saben que Jesús es el 
pan vivo que bajó del cielo, y de Él desean comer y vivir para siempre. En 
resumen, cada acto de fe y el ejercitar la gracia en la nueva vida, manifiesta 
lo que constituye un recibidor digno. — Robert Hawker 


